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Tras ediciones dtár iás 

Actualidades 
Nuestra información de Barcelo­

na.—Gravedad de los sucesos, 
—Las consecuencias. 
Los periódicos de Barceloiiu, hoy 

recibidos, no dicen nada nuevo so­
bre los tristes sucesos que inspiran 
tanta preocupación. 

La censura militar se ejerce seve­
ramente sobre la prensa y el telé­
grafo. 

Nosotros hemos recibido hoy car­
ta de un amigo nuestro, en ia que 
explica, aunque no detalla, los acon­
tecimientos deplorables que allí se 
vienen sucediendo. 

Bien merecen que el espíritu pú­
blico Sé avivé, para hacer frentie á 
temibles peligros. * . j 

En Barcelona ha brotado el ger­
men del separatismo y del anarquis­
mo. Había un plan tenebroso para 
producir una verdadera catástrofe; 
el gobierno se ha apercibido á tiem­
po de evitarlo. 

Se intentó por los revolucionarios 
producir la huelga general forzosa y 
algunos obreros que acudían al tra­
bajo han sido acuchillados y muer­
tos por los qu3 aspiraban á turbar 
tan gravemente el orden. 

Con la huelga general, con el 
hambre y el malestar en una masa 
de sesenta mil obreros, no hubiera 
sido difícil llegar á lo demás, por­
que estás ráásas, desgraciadamente, 
se conducen con facilidad á cual­
quier parte, por aquellos que excitan 
sus pasiones y las halagan. 

Allí, para realizar ese negrísimo 
plan, se han reunido anarquistas y 
revolucionarios de dentro y de fue­
ra de España; se han dado mueras 
á la patria, se ha resistido á la fuer­
za pública, se ha incendiado, se han 
agredido fábricas y se han cometido 
excesos punibles. v *. 

Claro es cjue en el choî wé de la 
fuerza pública con los enemigos del 
orden, ha ocurrido algo doloroso, 
que lamentamos como españoles; 
pero el hecho se ha agravado al des­
cubrirse que personas de significa­
ción en Barcelona, estaban én cier­
to modo asociadas ál movimiento se­
paratista. 

Ante la enormidad del suceso, 
parece que el gobierno se ha deci­
dido por medidas de represión seve­
ra y c[ue la autoridad militar aplica 
el juicio sumarísimo para salvar el 
orden y para evitarnos quizás la úl­
tima afrenta ante el mundo civili­
zado. 

De las provincias españolas y de 
la misma tierra catalana, se levanta 
6l grito de protesta contra ese infa­
me movimiento que atenta á la hon­
ra y á la sagrada unidad de la patria, 
y es de esperar qué el Gobierno 
cumplirá con sus deberes, teniendo 
en cuenta que todo cuanto haga 
será poco, para dejar á salvo el or­
den público y la dignidad de esta 
nación infortunada. 

Queda planteado nuevamente el 
problema político y soeiái. 

Hace pocos meses, cuándo el Go­
bierno conservador reprimía los des­
manes, las pedreas y los escándalos 
en las calles, decía el partido libe­
ral (entonces llevaba este dos años 
en la oposición) que todos los conflic­
tos nacionales serían resueltos por 
la libertad, y era de ver el himno 
diario que entontban los periódicos 
rotativos á las llamadas conquistas 
democráticas, cuya labor alentaba á 
las turbas en las calles y nos condujo 
á la anormalidad del estado de gue­
rra y á la caída de aquella situación 
política, como desagravio á los que 
apedreaban el hogar ajeno, cuyaiü-
violubilidad está consagrada en la 
Constitución del Estado. 

Con esta educación de las costum-

¡ 

bres públicas, ya no hay cristal se­
guro, ni guardia civil libre de pe­
dreas. 

Él principio de autoridad, sin el 
que no pueden vivir los pueblos, está 
debilitado, por no usar otro concepto 
más vivo, y el orden público queda 
á merced de media docena de malas 
cabezas que inducen á los revoltosos 
á cualquier escándalo, con una faci­
lidad pasmosa. 

Todas esas libertades que la ley 
otorga en justicia al hombre de bien, 
se aprovechan j)or ios revoluciona 
ríos, por los locos, por los extravia­
dos para conducirnos á la reacción 
y justificar las más severas medidas 
de represión. 

El Gobierno del partido libera!, 
opinando en el poder de distinta ma­
nera que en la oposición, se ha per­
suadido de que la violencia solo con 
la violencia se reprime y ha procla­
mado ia ley marcial en Barcelona. 

La nación quiere la paz y el orden 
á todo trance; no pueden ni deben 
vivir la mayoría de los españoles á 
merced de 'unos cuantos enemigos 
del sosiego público y de la integri­
dad de la patria. 

Es preciso gobernar con sinceri­
dad y que los partidos políticos no 
exploten las desventuras nacionales 
para escalar el poder. 

hJ régimen nacional no puede 
estar subordinado á la impaciencia 
de los cesantes. • > 

Así lo dijimos cuando bajo el Go­
bierno conservador se explotaba 
«Electra» y así lo repetimos ahora, 
cuando bajo el Gobierno liberal se 
sufren las consecuencias de aquella 
labor atipatriótica. 

MADRID AL D!A 
.....hay que practicar lo que 
prediaamos, y deba ser la 
primera dé nuestras preocu-
paciánes prever las conse­
cuencias dé nuestras propa­
gandas. 

[HeráMo de iyer.) 
E^t&n inspirádaiS en ún ^r«n ospíritü de 

prndonoiüi las líneíte qae acabamos dé fiopiár. 
La prensa no paécfa limitarse á ser mensajera 
de noticias, á cariftaear, á satisfacer ranida-
des; como aqai no hay opiáión, no puede 
decirse qae eu éflia so inspira la prensa, sino 
al reréí , m íi prenSa la que haca & lá opi­
nión. Negar lá iñflaoncia del periódico seria 
negar la luz meniiiána. Máeho influyo un 
consejo do minietros, inflaye todaTi* más un 
consejo de periodietáe; como álgünoé dé estos 
se concierten, si peitonocen, sobro todo, & la 
prensa grande, el pleito está gáhado. Preci­
samente por esto ooaTiane mucho que la 
prensa se gobiarhó por un gran sentido mo­
ral. 

Antea que la guardia civil y que la fuerza 
del ejército, pudo acabar con loá r'éfoltosoa 
de Tebrero, en Madrid, la pr'enea periódica. 
Aquéllas agitaciones so mantavierón con el 
calor que les dabaü de ana parte loe escrito­
res y de otra dotormiáaídos políticos do los 
que pescan en las agnaá de los tioá irstupiltos. 
De la huelga dé los obreros dé los tránvias 
puede afirmarse otro tiintó. Si antes do adop­
tar oea resolnoion, á inmodiatatnenté des­
pués de ella hubiera sido condoniídá por los 
qué ée llaman Voceros dé 1» opinión pública, 
se habrían evitado machos perjuicios para 
todo?. Do lo qué sucede en Btroelona puede 
en parte, culparse k la preh'áa, pero lá prin­
cipal responsabilidad corresponde & Ifs auto­
ridades ciHlel y oiiiitarés, y especialmente á 
las primeras. Un gobernador dé lá unión 
conservadora, Sanz y Escartin, para hacer 
fr'éñte a l a ánion nfecionál én los días eti que 
esta éofhó por el átMjb dé négátée ál pago dé 
los tributos, fie concertó oóñ el proletariado 
prometiéndole lo (Jaé üo lé podía cumplir. 
Otro gobernador dé lá fusión liberal, el se­
ñor Larroca, so concertó con lofi anarquistas 
con finiSs políticas qa% todo el íhündo co­
noce. 

El ptóféíáriádo (itfé solo tóirá con un ojo al 
otdén, y él áftarí[ütémo que mira cíon átaibos 
á Ift révOlaoion, envalentonados COh la liber­
tad e[U9 hay ahora para todo, especialnáente 
para todo lo niálo, a l n llegado & crééréé due­
ños del campó y én realidad no parecía otra 
cosa. Al ñu, los zarpáizoé dé lá realidad a-H-
ean á todos del peligro y entonces és cuando 
los sembradores de vientos empiezan á temer 
!áa congecaeüciss do iss tempestades. 

Kucca 68 tard» si Ift dicha tes b'«óa» y ti 
arrepenUmieato verdadero: preócapémoaos 
de las consecuencias de nuestras propagan­
das que no pueden ser más dañosas: ya se ha 

visto lo que sucede; anos excseos piden otros 
excesos y unos TÍtores son correspondidos 
con otros; los dos primeros aotos del drama 
dejan entrever claramonta el desenlace, sino 
se eospende la representación; desconocida la 
autoridad divina no habia de ser respetada 
la autoridad humana. El grito ¡abajo el al-
tat! tenia que ser contestado con el de ¡aba­
jo el trono! Dond*» quiera qne ha vacilado 
6 estado á punto de caer la corona de loa sa-
cerdotep, ha vacilado y caido la corona de loe 
reyes. ¡Sirva de algo la experisncin! 

P E Ñ A F L O B . 
Madrid 8-7 .19(»; - -

Revista minera 
MERCADOS 

El mercado de metales en general parece 
haber entrado on on periodo de estabilidad 
á que hace tiempo po to había llegado. Los 
precios, &in embargp, sin ser de grandes ut i ­
lidades para losi pr^ductorp?, son bastantes 
para líoe'.ener en présporidad á todos loé ne 
godos bien ostabíéaidoa y m»nejados. 

El cobre, pv>r ejemplo, á razón del ibra 70, 
poco mas ó raenoa, ofrece bastantes ganan­
cias para que todaa las minas existentes se 
mantengan en actividad y haya grandes ali­
cientes para buscar otras nueva-. Acompaña 
al cobre en el estado actual de cierto grado 
de fijeza en ol precio, el lingote de hierro y 
SUB derivadoe; porque desde el momento qne 
por ahora no es probable la importación en 
Europa de los hierros y aceros amoricanoe, 
10 que os para el consumo de esta parte del 
mundo, con la baja que ya han exporimon-
tado desde loa precios extremoP, hay bastan­
te para qne los compradores salgan del re­
traimiento á que los inducía la esperanza de 
que se abaratasen. 

Aun cuando el plomo ha mejorado algo 
desde la revista última, todavía el precio es­
tá muy lejos de ser satisfactorio; y de espe­
rar es que la tendencia actual a) alsa se sos­
tenga. Entre tanto, si no fuera por lo favo­
rable del cambio, los mineros de plomo en 
España tendrían razón para lamentarse del 
estado actual. 

Algo se ha repuesto la plata desde la pa­
sada semana, pero resultando siempre un 
precio que no ofrece grandes alicientes para 
bascar nuevas minas ni fomentar la actual 
producción. 

El zinc sigue á precio poco remunerador 
y es la minería que so encuentra en menos 
actividad ©n esta época. Existe cierta expec­
tación respecto á lo que paode pasar en In­
glaterra si los mineros de carbón, alentados 
por los patronos mismos, realizaran sus ame-
nazüs de declararse on huelga en son de pro­
testa del derecho do exportación que está á 
punto de votarse. 

Precios corrieñtss españoles 

Rierro.—Bilbao. Campanil y oarbonatos 
l l l 2 á l l i 6 pttts. Eubio, 51 á 510(0, 9[6 á 1©. 
Cartagena manganesífero, 15 por 100, f. á 
b. , 14 pesetas; secos 50 por 100,8;50 id. 

Plomo.—Linares sulf uros con 78 por 100, 
11 pesetas. -Alcohol de hoja: 46 Kg . , 15. 
—Oarbonatos del 50 por 100, 5,76.. 

Zinc— Almería. Calaminas, por 51 kilos, 
el aO por 100. (Unidad de más, 0,19), 1'40. 
Cartagena. Blendas, 54 kilos, oí 33 por 100. 
(Unidad de más 0'20), 1. 

METAtiKS 
PZomo.—Cartagena, quintal dé 46 kilógrt* 

moe, 17'25 peietas. 
Plata.—Cartagena, onza, 3'70. 
Hierros.— Lingote en Bilbao, fandioión 

T, 115. 
Id. id. id, para padélar, 111. 

ORÍ HUELA 
Hemos sabido que millares de vecinos de 

toda esta zona agrícola piensan elevar á los 
poderes páblicos una enérgica protesta, ma­
nifestando el disgusto que les han causado 
los gritos antipatrióticos é impíos, proferi­
dos públicamente en estos dias, con motivo 
de las huelgas y manifestaciones anticleri­
cales. 

En todos estos pueblos, donde las comuni­
dades religiosas por sus prestigios y excelen 
te comportamiento gozan del aprecio y esti­
mación general, todo el mando no ha tenido 
más que palabras de censara para los cul­
pables de loa actos que todos lamentamos, 
y en los que han sido víctimas indefensos re­
ligiosos. 

Con objeto de estimular la afición & la fo­
tografía, que de poco tiempo á esta parte se 
ha despertado entre los jóvenes de eat» loca­
lidad, nuestro querido amigo y paisano el 
farmacéutico D. Ángel Bueno, dueño de lá 
«Drogaeria de San Antonio», piensa abrir 
an concurso, adjudicando premios á los me­
jores trabajos que se presenten. 

En las próximas elecciones presenta sa 
candidatura por esta oircunsenpeion; el Ex -
ceientí#irao 8r. D. Trinitario Buiz Gítpde-
poíi, hijo iiubtre de Cdta ciudad, donde caen-
t s con generales simpatías. 

¡ Ayer, festividad del glorioío príncipe el * 
Arcángel San Miguel, hubo solemnísima 

I función religiosa en este Seminario. 

Sa encuentra en Madrid desde hace vftrios 
dias el Excmo. I l tmo. Obispo de esta Dióce­
sis, habiéndole acompañado en su vi»je á la 
Corte su mayordomo él presbítero D. Anto­
nio Ramis. 

Hemo tenido el gusto de saladar en esta 
ciudad, á donde ha venido con objeto do asis­
tir al matrimonio de su señor hermano, á 
nuestro estimado paisano D. Enrique L^zon 
y Peñafiel, el cual sale esta tarde para Mur­
cia y Oartagent!. 

Con objeto de introducir grandes refor­
mas á la mayor brevedad, ha dejado de pu-

e blicarse por ahora, nuestro querido colega 
I local «El Oriol». 

El pasado martes tavo lugar el primer 
I mercado do la temporada en el barrio de 
I San Agustín. 

Ha sido muy bien recibido en toda esta 
población el nombramiento en propiedad del 
virtuoso eaoerduta y elocuente orador sagra­
do D. Genaro Caudek, p*ra el curato de 
Saifta Just ' í , que hssta aquí venía desempe­
ñando como regente. 

Muchos de aua fdligreíes piensan ob33quiar 
á tan respetabl^í sacerdote con una briUantíJ 
serenata musical el dia de au toma de poáe-
fei'óM, qué tendrá lugar para últimos del mes 
actual. 

Reciba dicho sefioi: nnestra enhorabuena. 

Sigue guardando cama el virtuoso canóni­
go de esta Santa Iglesia Catedral D. Laia 
Espuche. 

Hacemos fervientes votos al Todopoderoso 
por su pronto y completé restablecimiento. 

Con igual solemnidad qae en años anterio­
res se vienen celebrando, con asistencia de un 
numeroso concurso do fieles, en el hermoso 
santuario de nuestra Patrona, los poéticos y 
tiernos ejercicios de las flores. 

También se celebran estos piadosos cultos 
en las iglesias de San Francisco y Santo Do­
mingo. 

Los vecinos do la calle Subida ae San Mi­
guel celebrarán grandes fiaataa los diáa 10, | 
11 y 12 del actual, on honor de su santo pa­
trono. 

Eu dichos dias habrá dulzaina, repique de 
campanas y disparo de morteretes, asistien­
do la banda de música de Santa Ceollia, I I 
que amenizará iodos loa áCtos qué haii de te­
ner lagar en dicha calle. 

COBKBSPONSIL. 

La Liga de dependientes 

Notas del é'iíá 
Tras ranchos añoa de lachas 

sostenidas con téeon, 
hace ya anos cuantos eiglos 
qae á 8er Españ» llegó 
una nación poderoaa, 
qne causaba aamiracion 
por soe gigantea empteeas 
y 8u indómito valor. 

Para hacerla grand«» y fuerte 
la dio su savia Aragón, 
Asturias, Valencia, Murcia, 
C loores y Badajoz, 
y en fin, todas las regiones 
que RÚa forman hoy la nación. 

Pera su mal, la discordi» 
entre sus hijos «urgiió 
y desde entonces, herida 
en su propio corazón, 
lierdiendo fué poco é poco 
todo lo qae antes ganó, 
hasta llegar al estado 
de miseria y afliociou 
en que se halla, sin que pnsda 
nada calmar sa dolor. 

T para hacerlo mas grande, 
sae hijos—^qnó obcecación!— 
aun la h i ^ e n y escameoeá 
con insensato furor, 
háciéttdb por que termine 
BU vida como nación. 

Si esto no ea una locara, 
¡qué venga y lo dig« Dice! 

* * 

El importante colega madrileño «La Liga 
Agraria» publica el siguiente artículo, que 
con gusto reproducimos. 

Dice asi: 
«Con el t í tulo de «Liga^^e Dependientes del 

Comercio» ae ha constituido en Murcia una 
Sociedad que, según nuoatros informes, ea un 
modelo en su clase. 

Esta Sociedad, que ya lleva algunos años 
do existencia y que tan acertadamente dirige 
su presidente, D. José Marquina, tiene por 
principal objeto, no eóld él oonslituiir un cen­
tro de recreo durante las horas que consiente 
á los socios stts hábitualel ocupaciones, sino 
también el de socorrer y buscar colocación á 
los qae la necesiten, asi como el darles ins-
trución aiecaada, contando para ello coa 
buen material, biblioteca y buenos profeso­
res en los ratnos de taatelnátioas, partida do­
ble, contabiliiíad mercantil, etc., etc. 

Como prueba del gran desarrollo que cada 
dia adquiera dicha Sociedad, btist» decir qne 
de ella forman parto como socios pioteotorea 
varias clases de la sociedad murciana, y que 
con un pequeño aumento en laa cuotas men­
suales se han realizado los sueños dorados de 
su ilustrada J u n t a directiva, estableciendo 
eite afto su domicilio social en ana de las me­
jores casas de la calle de Platería, que ea la 
principal de aquella sultana ciudad. 

Mucho nos complace el coiisigáar en letras 
de molde la existencia dé centros tan huma­
nitarios y docentes, nb sólo páfi que sirva 
de estímalo, de perseverancia, á los exlaten-
tes, si«ó también para qtíé í«a clases sinaila-
res de laa áemás lápitálel iiniieñ sh ejemplo 
porqué éi3ta*oa sé^aroá que Sólo así, únién-
dones todos paia eocorrérndá 4 iluatráraos 
paira el trabajo honrado y el ahorro, es como 
alcanzaremos el grado de perfección compa-
tibie con la «isión que Dios dio al hombre 
en la tierra. 

Nuestra enhorabuena á todos loe funda­
dores de centro tan útil, y ojalá tenga mn-
ckos imitadores en las demáa provincias, co­
mo son nuestros deseos, no concluyendo estos 
renglones sin di r ig i rán ruego al señor minia-
tro iip InstrucJÓQ pública, para que machsa 
de quetÍ6ua_empoí\ándoseenHado- 5 
|ÍRr 1 sean enviadas 4 2( ú s Sociedades f 
para ayudarráa á fomentar la instrución. 

C. R.» 

Ha leida no sé donde, 
qne á muchos ha sorprendido 
la noticia de que "Weyler, _ 
qne éD un gonotal muy r ígido, 
al ver lo qne en Barcólon» 
recientemente ha ocurrido, 
á los revoltosos quieía 
imponer duro cjvst'go. 

Yo, lo digo con franqueza, 
la tal noticia be leido 
y lo que Weyler pretendo i 
como lógico lo he visto; 
es más, lo que me extrañaba 
es que ante lo sucedido 
no hubiera quien de verdad * 
apretara los tornillos. 

La libertad no consisto, 
como machos han oraido, 
en que cada uno haga 
lo que sea su capricho, 
dejando que se desborden 
la pasión y el apetito, 
y pot lo tanto yo veo 
bien lo qae Weyler ha dicho, 
pues librar ea necesario 
ai vecindario pacífioo 
d i las iras de los que 
no tienen cabal sa juicio; 
y los locos, ya se sabe, 
son cuerdos por el castigo. 

DON SIZ. 

IOS [«ajiriiiiffi 
Í¡1 Torneo sevillano 

Podrá tener Murcia sus puntos negrop, 
poro nadie podrá disputarle la gloria alcao-
zada, celebrando actos tan cultos como i% 
Exposición, los Congresos Agrícola y Mine­
ro, los juegoa flatules, los csrtámenea de t i ro 
al blanco y el Torneo de esgrima. 

De fiestas de esta última olaae, es precisa­
mente lá ciudad del Segura la iniciadora y 
la que Ka marcado á tbdas las poblaofon«3 es­
pañolas el camino qae debían seguir par» fo­
mentar el noble y sano ejercicio de laa ar­
mas. 

Asi lo reconocen todos loe tiradoras y I« 
prensí, dedicándole cotí motivó d^l Tortléb 
celebrado en Sevilla giandí© y mereoidoa 
elogios. 

Y aun llegan k máa esgrimidores y perio­
distas, al ocuparse de la reciente fiesta aavi-
llana, pues en sentir de nnoa y otros, el Tor­
neo de Murcia resaltó con mayor brillantea 
que el andaluz, debido á su mejor organiza­
ción y á la generosidad de la Sala de Armaa 
del Casino, que patrocinó el pensamiento. 

Disponemos de varias cartas recibidaa de 
Sevilla con qae poder demostrar naeatro 
aserto, pero preferimos acoger solo lo qae 
inserta la acreditada revista de Barcelona 
«Loa Deportes», que coa gran detenimírátto 
so ocupa del asunto. 

Dice áeí él ilOBft'adiS pétíódioa «ktltaiK 
«La concarrencift de profesores á Seril l* 

ha sido muy ^casa, y se comprende. La co­
misión organizadora no ha tenido en cuenta 
que harto sacrificio hacen los maeateroa con 
ausentarse de sus casas durante ocíio ó diez 
días, para pagarse además loe gastos de viaje 
hasta Sevilla. 

Machos fueron los maestros que acadieron 
el »ño pasado á Marcia: allí no solo ae laa 
saiíofizo ioi? ;:*"'-•' ' - -• '- ••'* •̂  -' ''••-''» 
so les ftboBÓ ! 
Labi-adoreó y üMpitüatioj» «ie btívnia, uw-
pone de medios safioientea para haber hecho 
10 propio que el «Casino de Marcia». 


